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Problema de estudio 

Nuestro trabajo como docentes se desarrolla en una de las regiones y en uno de los 

países con mayor desigualdad en un mundo. Para comprender la relación entre 

desigualdad y la educación que se imparte en la escuela primaria es necesario conocer 

sus manifestaciones en las condiciones de vida, materiales y culturales de las familias de 

nuestros alumnos, en la representación que tienen ellos mismos, sus familias y los 

docentes sobre la desigualdad y la educación, para que  los docentes promovamos 

oportunidades educativas equitativas que beneficien a los grupos sociales más 

vulnerables. 

En este trabajo reportaremos una investigación con un diseño cualitativo que da 

cuenta de  las relaciones entre las condiciones de pobreza e inequidad en los niños y la 

respuesta de la escuela, en tres primarias, dos en el Estado de Morelos, y la tercera en 

Ecatepec, Estado de México. El alcance será descriptivo y explicativo. 

Respecto del impacto de la desigualdad Ornelas( 2001) plantea que las 

diferencias en la adquisición de los bienes de la educación se deriva de la desigualdad 

social y de la historia misma del sistema educativo. Innumerables estudios muestran que 

los pobres adquieren menos beneficios de la escolaridad que los segmentos medios y las 

clases altas.  



La desigualdad que observamos en las aulas no se limita a la pobreza en los 

alumnos, nuestra atención se extendió a la falta de equidad en las relaciones entre los 

géneros en la escuela primaria.   

Otro estudio que aborda  la desigualdad social y la escuela es el de  Pérez (2004) 

quien identificó 3 tipos de percepciones y opiniones entre los profesores, que los lleva a 

distinguir tres formas diferentes de interpretar la desigualdad social y el papel de la 

escuela en su tratamiento: como desigualdad individual, como desigualdad social  que 

marca el fracaso escolar del alumnado y otra en la que la escuela está marcada por la 

desigualdad  social y se comporta de forma diferente en función de las características 

socioculturales del alumnado. 

En cuanto a la inequidad de género, Prado (2000) encontró que el ambiente 

educativo, la organización administrativa, el contenido curricular, las prácticas diarias, 

actitud docente, distribución del aula y lugares de recreo, y juegos refuerzan el 

estereotipo machista, lo que origina conflictos en la convivencia entre niñas y niños. 

Ante esta problemática nos preguntamos: 

¿Cuáles son las condiciones de vida, materiales y culturales de los alumnos y 

alumnas en condición de desigualdad social; cómo responde la escuela a la desigualdad 

y cuál es el punto de vista, de alumnos, de la familia,  de los docentes respecto de la 

desigualdad y la educación? 

 

Objetivos  

Describir las formas en que los alumnos viven y se representan la desigualdad, la 

respuesta de la escuela a la desigualdad, complementando con el punto de vista de sus 

familias y de los docentes de 3 escuelas primarias.   

 



o Analizar como responde la escuela, y los docentes ante las necesidades 

de educabilidad y equidad de los alumnos que se encuentran en 

condiciones de pobreza. 

o Explicar las características propias de la escuela y la familia que influyen 

en la educabilidad y la equidad de los alumnos y alumnas que se 

encuentran en situaciones adversas.  

o Analizar la dinámica de las relaciones de género en la unidad educativa. 

 

Referentes teóricos 

Dos aspectos queremos destacar como referentes, los factores escolares como causa de 

desigualdad, y los desajustes entre la cultura de los alumnos en condición de pobreza y 

la cultura de la escuela, como causa del fracaso escolar. 

Cervini (2002)  plantea que aunados a las desigualdades en el capital económico 

y cultural de los alumnos, la escuela produce importantes desigualdades y destaca la 

importancia de identificar estos factores propiamente escolares, principalmente aquellos 

que tengan un efecto “redistributivo” sobre la distribución de los aprendizajes escolares, 

para superar una desigualdad inequitativa institucional de posibilidades. 

Para Jociles, María Isabel (2006) los niños pertenecientes a las minorías étnicas 

o a las “clases bajas” presentan déficit sólo en la medida en que a su lenguaje y cultura 

no se les concede autonomía, sino que son valorados a partir de un paradigma, el de la 

escuela, que se considera la “norma” y propone sustituir esa visión por una que tome en 

consideración el hecho de que la cultura de la escuela es diferente a la de los medios de 

origen de los alumnos, de modo que los problemas de rendimiento escolar bien pudieran 

surgir del desajuste entre una y otra. 



 

Metodología 

El método empleado fue la investigación acción, con una perspectiva de 

complementariedad. Investigar  desde esta óptica supone buscar estrategias de cambio y 

transformación, pues investigar sobre la praxis implica siempre mejorar la realidad 

concreta sobre la que se opera, se utilizaron técnicas de tipo etnográfico, para observar 

las condiciones de vida de las familias y la situación de la desigualdad en la escuela. 

Seleccionamos a 18 niños  en mayor condición de desigualdad social, 6 en cada 

una de las escuelas, para conocer su punto de vista, visitar sus hogares,  e indagar con 

sus familias como perciben las relaciones entre sus condiciones de desigualdad y la 

respuesta que da la escuela. El trabajo de investigación se llevó a cabo con los alumnos 

de 2 y 5º grado, se observaron dos profesores frente al grupo, en el ciclo escolar 2005-

2006, se encuestaron 12 docentes, y 18 familiares de los alumnos. 

Las fases, estrategias e instrumentos son los siguientes: 

Conocimiento de las condiciones de vida, materiales y culturales de los niños en 

condiciones de desigualdad. Se  visitaron los hogares de los niños, se conversó con sus 

familias, tomando en cuenta: factores favorables o desfavorables para la educabilidad, 

normas en la familia, interacción padres e hijos, acompañamiento en tareas 

extraescolares, expectativas de la educación de sus hijos. 

Para  conocer la respuesta educativa de la escuela ante la desigualdad de 

alumnos,  se consideraron los siguientes aspectos: metodología del maestro relacionados 

directamente con los alumnos en situación de pobreza, relación entre el maestro y los 

alumnos y de los alumnos entre si,  observación en el recreo de las relaciones entre 

niñas y niños 



Para conocer el punto de vista de los docentes hacia los alumnos en situación de 

pobreza se aplicó un cuestionario a los maestros y al director de la primaria. Retomando 

los siguientes aspectos: postura de los docentes frente a la pobreza, expectativas hacia 

los alumnos que presentan condiciones de pobreza, relación con los padres de familia, 

en cuanto la educación de sus hijos. 

Para conocer el punto de vista de los alumnos respecto de la respuesta educativa 

de la escuela se aplicó una encuesta  tomando en cuenta: puntos de vista sobre sus 

maestros y la educación, relación maestro alumno,  interacción con los compañeros, 

expectativas de su escolaridad y representación de género. 

 

Resultados 
Docentes 

El punto de vista de los docentes que se recabó en las encuestas es diverso. Analizando 

detenidamente sus respuestas  encontramos en la mayoría de los docentes encuestados 

una representación de la desigualdad en sus alumnos, como algo que viene de fuera y 

debe ser solucionado afuera de la escuela.  

Algunos docentes identifican las necesidades y comprenden la situación de los 

niños sin embargo poseen muy bajas expectativas hacia su alumnos teniendo una actitud 

de desaliento e impotencia por no saber cómo abordar esta situación.  

Los profesores opinan que la  participación de los padres es importante pero al 

no poseer estudios, tiempo e interés ésta no se da y delegan toda la responsabilidad de la 

educación de sus hijos en la escuela. En muy pocos profesores se identifica  un sentido 

de responsabilidad, de vinculación entre las necesidades de los niños y la respuesta 

educativa que les brindan. Estos son algunos ejemplos de sus opiniones: 

 
Esto para mi significa mucha frustración no saber muchas veces como 
apoyar a estos alumnos. Debido a que no traen nada en el estomago o 
no tienen los útiles necesarios, siento mucha impotencia de querer 



ayudar y no saber como puedo cambiar esta injusticia social que les a 
tocado vivir a estos chiquillos. (F.05.06) 
 
Espero que aprendan lo básico para pasar al siguiente grado 
escolar.(G.05.06) 

 

Los escucho, los apoyo algunas veces dándoles cariño que lo piden a 
gritos y los adultos no lo vemos, les tengo más paciencia en ocasiones 
con útiles, ropa compartiendo el pan, hablando con sus padres para que 
cambien su actitud con ellos y encuentren apoyo. (D.05.06) 
 
El bajo rendimiento de los niños que se encuentran en situación de 
pobreza es debido a la falta de alimentación, a que los niños tengan que 
apoyar económicamente en el hogar trabajando y que como 
consecuencia falten a clases.(E.05.06) 

 

Alumnos 

L.  vive  en una casa de lámina, tiene cuatro hermanos más, su papá es albañil y su 

mamá realiza trabajos domésticos en las residencias del lugar, salen desde temprano a 

trabajar, razón por la cual llegaba  tarde en primero, pues ellos solos se visten y se van a 

la escuela, a veces llegaba despeinado y sucio. 

Los alumnos opinan así de sus maestros: 

La mayoría respondió que la maestra no les pone mucha atención y por eso se salen del 

salón,  todos respondieron que se sienten mal cuando no pueden llevar el material que 

se les pide en la escuela porque la maestra los regaña y les llama la atención.  

En cuanto a su visión de género encontramos: 

 

Niñas 

Ser niña es bonito porque no pegamos y los niños si y a mi me gustaría volar como las 

mariposas, yo si pudiera controlar al mundo le diría a los niños que no pelearan. 

 
Niños 



A mi me gusta ser niño porque le puedo pegar a las niñas, molestarlas y no tener que 

usar colitas, ni falda, ni brasier y puedo conquistar a las niñas y comer hasta rebotar y 

abrazar a mis papás. 

Observamos como en la identidad se acentúan las diferencias entre lo masculino y lo 

femenino, atribuyendo a los varones una identidad de agresivos y a las mujeres una 

identidad de pasivas, de sumisas. 



Padres de familia 

De las observaciones de las condiciones de vida de los hogares de los alumnos en 

condición de desigualdad social encontramos en algunos casos pobreza extrema en la 

que no hay condiciones materiales ni culturales para favorecer la educabilidad en los 

hijos. Algunos ejemplos son: 

B. niña  de 12 años, vive con sus papás, una hermana mayor de 13 años un 

hermano varón de 10 años y dos hermanas pequeñas de 3 y 2 años de edad. Su casa 

consta de un cuarto de 3x3 metros elaborado con láminas de cartón y mantas 

sobrepuestas para tapar algunos orificios. Fuera de la casa se observa un pequeño patio 

donde hay leña ya que ahí cocinan actualmente. A un lado del cuarto se observa un 

lavadero, tinas de agua y un tendedero. Mencionan que no tienen baño. 

B. no recibe apoyo por parte de los padres en las tareas escolares no cuenta con 

un espacio limpio y fijo para hacer su tarea, los materiales escritos con los que cuentan 

son algunas revistas y los libros de texto de la escuela. Cuando B. no hace lo que se le 

pide o saca malas calificaciones la regañan y le pegar por burra. 

Durante ese tiempo la señora y los niños tienen que trabajar para poder comer y 

por ese motivo algunas veces los niños dejan de ir a la escuela. 

 

Familia 2 

V. vive con su mamá  su hermana mayor y su padrastro. Su casa es propia el 

material del que esta hecha son láminas de cartón. A V. no le gusta mucho la escuela  

porque no sabe leer, hace las cosas más que de gusto es por cumplir, en ocasiones le ha 

mencionado que ya no quiere ir a la escuela, porque sus compañeros se burlan de él y no 

tiene amigos. 



Algunos rasgos desfavorables a la educabilidad de los alumnos en las familias 

son los siguientes: 

No hay vigilancia del cumplimiento de las normas, el niño se encuentra solo, la 

familia sale a trabajar 

No existe participación en las tareas escolares argumentando que no tienen 

estudios.  

En cuanto a sus expectativas: Quieren que sus hijos tengan un empleo y salgan a 

delante.  

Que sepa hacer algo para que se pueda mantener y mantener a la familia. 

En cuanto al tema de género se observa que hay una contradicción, entre la idea 

de que todos cooperan en el hogar, con el momento en que describen las actividades que 

realizan cada uno de los miembros de la familia, evidenciando con ello que aún siguen 

muy marcadas los estereotipos por género.  

Conclusiones 

Es necesario que desde la política educativa se reconozca que los niños en condición de 

pobreza poseen diferencias culturales que no son atendidas por la escuela, y por tanto se 

desarrollen programas con recursos suficientes y estrategias educativas que incluyan a 

estos alumnos en sus particularidades, identificando no únicamente sus carencias sino 

también las capacidades que sus formas de vida les hacen desarrollar. 

Hace falta que las escuelas y los docentes revisen las interacciones cotidianas, la 

organización, las prácticas, el  lenguaje, las normas, el uso que se le da al conocimiento,  

que hacen sentir a los niños pobres que la escuela no es un lugar apropiado para ellos. 

Así mismo es importarte observar la manera en que se refuerzan los estereotipos de 

género.  



En los alumnos hay una diversidad de actitudes ante la escuela, lo que queda en 

evidencia en este estudio es que los lastima enfrentarse a sus limitaciones económicas y 

culturales para participar en las actividades escolares. 

En los docentes prevalece una actitud de impotencia y de desgaste, ante las dificultades 

para  que  los niños en condición de pobreza se apropien del currículo oficial. 

Las bajas expectativas de los docentes y de los padres representan límites a la 

posibilidad de que los niños alcancen una vida con dignidad. 
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